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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
DE SUSCRIGION.

En España y Portugal 6 rs. aí mes.
Eh el Extranjero y Ultramar 8 rs, id.

PUNTOS' DE SUSCÍUCÍON.

Én Madrid? ep la Redacción y Administración, cítfe
de la Aduana, num. 8, cuarto 3."

En Provincias, en Jas estacioúes

ALEJANDRO VOLTA.

BIOGRAFÍA LEÍDA ES L A SESIÓN PUBLICA DE L \ ACADE-

MIA BE CIENCIAS BE PARÍS, EL 26 DE JULIO DE 1 8 3 1 ,

POR FRANCISCO ARAGO.

(Continuación.)

Esta teoría, qué lleva el nombre de teoría del con-
tacto, fue atacada, dosde tin principio, por un com-
patríeta de Volta, por Fabroni. Este creyó entrever
qué la o&daeíon de las caras metálicas de los pa-
res', efectuada por el liquidó que las' toca, era la
causa principal délos féüóníénósde fa pila. Algún
síempo después, desarrolló Hollástoíi esfa teoría con
su Sagacidad ordinaria. Davy la' apoyó á su vez
con1 ingeniosos experimentos. Hoy,'por último,
la teorfá química de la pila está casi generalmente
adiSiüdá por los físicos, '

Deciá, señores, hace-.un momento, con alguna
timidez r que la pila es el más maravilloso instru-
mento, creado- por la iníelíg'eiíciá'hnm'aBa. Si én ía
enumeración qo'e acabáis de oir 3é' sus varias cua-
lidades, no hubiera sidoimporta'fite mi voz, podria
anorarepetirsin escrúpulo mi aserto y considerarle
con» perfectamente establecido. '•'• — • • • :

'¡Segunralgunos biógrafos, el talento de' Volía; ago-
tsdOip8r:<iargos4rabajos, y sobre todo por la crea-
ción de la pila, se negó i toda nueva ,'produccion.

Otros han vistd en su obstinado silencio, de cerca
de treinta años, el efecto de un temor pueril, del
que el ilustre físico no tuvo valor para sustraerse,
Temía, dicen, que comparando sus¡nuevos traba-
jos con los de la electricidad por contacto; se apre-
surase el público á deducir que su inteligencia' se
habia debilitado. Estas dos explicaciones son nluy
ingeniosas, sin duda alguna;-pero'tienen el gtaü
defecto de ser perfectamente Mtiles; la pila data-
de 1800, y dos ingeniosas Memorias, una sobre-el-
fenómeno del hielo, y otra sobre la periodicidad de
las tormentas y el frió que las acompaña, fueron
publicadas seis y diez y ocho años después. -

Vid» da Volta.- - Destinos'que desenip
i Su muerte.

-Su cárácter.-

Señores: acabo de presentaros'•el cuadro de la
brillante carrera que Volla re-corrió. He tratado de
caracterizar los grandes ' descubrimientos con que
su gran genio dotó á las ciencias físicas. Para con-
formarme a Ia!costutfibre, tío me rosta más que
contar con la1 mayor brevedad las principales1 cir-
cunstancias de su 'vida pública y privada. '. :

' tas primeras funciones de que Volia sé encontró
encargado'casi al" salir de so infancia, le refuvié-
roiren'su pueblo natal fiaste élaíro de 1777- J»
dicho año, se apartó por primera vez de las pinto-
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una prueba decisiva las ideas que ha concebido so- '"""''fi",,™" *
bre ol origen del gas inflamable nativo. Si en 1782
visita, acompañado do! célebre Scarpa, las rápita- j Situación en 50 de Abril
les de Alomante, Holanda, Inglaterra, Francia, es j de 1862 17.820 tcilóta.
pareconocar á Licblemborg, Yan-Marun, Priestley,
Laplace, Lavolsier; es para enriquecer el gabinete
de Pavía con ciorlos instrumentos de investigacio-
nes y demostración de los que las descripciones y
dibujos mejor ejecutados no pueden dar más que
una idea incompleta.

fSt continuará.)

DE LA TELEGRAFÍA EN LA INDIA.

De 1862 á 1863..
Do 1663 á 1864..
Dé 1864 á 1865..
De 1865 A 1866..

449
697

2.590
194

m
Kdm. <f«

Mil i tan.

14*

19
2

21.550 fcilóra. 1J6

De estos números se han descontado, en cada
afio, las líneas y estaciones suprimidas. Por consi-
guiente, en 30 <Je Abril de 1866, la red compren-
día 21.550 kilómetros de longitud, y 176 esta-
ciones

En este total de lincas: 7 kilómetros son de 5
hilos: 108 de4; 32 de 5 ; 2.101 de 2, y 19.502 de

Una Memoria muy profunda del Coronel Robín- | un hilo,
son, encargado desde 1863 de reorganizar la tele- ! A consecuencia de la naturaleza del país y de las
«rafia en la India, nos da interesantes detalles sobre | dificultades locales, coma también del mal estado
los progresos de esta Administración, desde 1862 de las líneas, las interrupciones eran antes largas
;'i 1866. Al reseñar las innovaciones por él efectua-
das, cita el coronel Robinsoit como más importantes
las siguientes: La introducción de una nueva t'irifa
fundada en las mismas bases que las de Europa; el
uso de sellos, en lugar de dinero, para el pago de
los telegramas; por último, el haber puesto en ex-
plotación corriente las lincas en la división de
Arrancan. El Sr. (lobinsón da también á conocer
la naturaleza del país que tienen que atravesar di-
chas lineas. Las dificultados físicas son tan anor-
males, que no existe otro ined io de comunicación más
que la telegrafía. En un intervalo de unos 195 ki-
lómetros, atraviesan los hilos un espeso bosque ab-
solutamente inhabitado, pero infestado de bestias
feroces. La malaria es allí mortal, apenas puede
encontrarse la mano de obra, hay muchos torrentes
casi infranqueables, lil clima es tan húmedo y tan
caliente, que la vegetación posee una actividad" ma-
ravillosa , y después do haber limpiado el terreno,
creeen las plantas con rapidez tal, que invaden los
hilos cubriéndolos de plantas trepadoras que forman
otros tantos conductores que ponen los bitos en co-
municación con tierra, con gran detrimento de la
trasmisión eléctrica. Et coronel Kobinsoo ha mejo-
rado también mucho 1% situación del personal, que
se encontraba antes con mucha dificultad, mientras
que hoy son buscados los empleos de telégrafos,
t a s cifras siguientes dan i conocer los progresos de

y frecuentes. De modo, que la duración de las tras-
misiones de Calcuta á flonibay s
siguientes números, que respo

eexpi
nden,

cesaba por los
por término

m:'dio,á los resultados de losmescs de Mayo de 1865
i Febrero do 1866.

Máximum-,...
Mínimum
Medio

De Calcula A
lloiubsy.

59* 15™
II 50
35 52

Dt Bonihav ¡
(Cicuta.

35
H
23

i. 47 »

45
45

Gracias á las mejoras realizadas después, en Se-
tiembre y Octubre ds 1868, sólo se necesitaban 12
horas para recibir en Londres un despacho de las
ciudades presidenciales de la India.

Por la vía de Turquía, en Sotiembre de 1.868, se
nccesilabi, por término medio, nn dia 16 * 15 "' y
un dia 20 '• 58 ".

(Mecanie's ilagáiine.)

A continuación trascribimos íntegra, del Viario
de las Sesiones de las Cortes, correspondiente al 25
lo Mayo último, la dUcudon que tuvo lugar en
aquel dia, 4 consecuencia de la interpelación del
Diputado Sr. Pastor y Huerta, relativa á la fusión
de Telégrafos y Correos en una sola. Dirección gür
neral denominada de Comunicaciones.

El Sr. Pastor y huerta: Señores Diputados,- yo
nunca habia soñado con partes telegráficos; c#nw
mi amigo ol Sr, Caslclar, por masque motivo H«-
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hiera para el sueno, y aun para la .vigilia, du-
rante mi permanencia en Castellón. Mas era el
caso, que desde el 29 de Setiembre acá un decreto,
un acuerdo, una orden cualquiera publicada en la
Gacela, llamaba la atención do todos los españoles:
teníamos plétora de curiosidad, que obligaba l akc -
tuna del diario oficial de arriba abajo. Yo, uno de
tantos, acostumbrado a seguir este ejemplo, leí la
Gaceta, y por fortuna, ó por desgracia mia, me en-
contré con na acuerdo del Ministerio de la Gober-
nación, por el que se fusionaban en una las dos
Direcciones de Correos y de Telégrafos. Movido por
la curiosidad, y no |>or el suefio del Sr. Castelar,
entré en es6 estudio nuevo para mi, que no conocía,
y empecé a examinar, no sólo la historia y la cro-
nología de las dos Direcciones de Correos y de
Telégrafos, sino que comparé también el sistema
que se sigue en lodos los países europeos con el que
aquí hasta entonces se había seguido, Resultado
de esta comparación, resultado de esto estudio,
quizas orróneo., y cuyas consecuencias y derivacio-
nes no serán seguramente tan perfectas como las-
que el Sr. Ministro haya sacado del que ha debido
emolear, fue el de creerse por S. S. que lodo lo
había hecho bien, y entender yo quo todo se había
ejecutado mal.

La Gaceta que publicó esto decreto lleva la fecha
de 25 de Marzo de 1869. Yhaoiendo justicia siempre
aISr. Ministro queplanteaba la reforma, me pregun-
lécuálcseran los precedentes históricos que la obliga-
ban. Me encuentro primero con la escuela de la tele-
grafía óptica, luego con aquellos ingenieros eléctri-
cos de uniforme y espada.

Siguiendo la costumbre inveterada en España de
legislar siempre mal, y peor en las aii ministrado
nes anteriores, había que hacer uña reforma: la
reforma era, pues, obligada, y en esto hago justi-
cia al Ministro de la Gobernación.

¿Pero á qué pensamiento obedece la reforma?
O'.iedece sólo y exclusivamenln al pensamiento de
introducir economías en beneficio del Tesoro. Esta
es la ventaja, única de la reforma. Sin embargo,
parece qim en el preámbulo del decreto, no sé si lo
entenderé bien, S. S. en otro caso me rectificará,
hay algo, hay bastante que indica, que induce i
pensar que DO solamente el espíritu de producir
economías para el Tesoro, sino el pensamiertlo de
dar unidad al cuerpo do Telégrafos y Correos, era
el pensamiento que dominaba en la mente del señor
Ministro.

Al examinar las legislaciones europeas sobre los
ramos de Telégrafos y Correos, me. encuentro con
dos Memorias que parece preocuparon por mucho
tiempo la atención de los inteligentes.

El pensamiento de una de ellas es el siguiente:
que cuando los departamentos telegráficos no pue-
den llegar á pueblos de poco movimiento mercantil,
debían ser retundidos con las administraciones cíe
correos. . . .

El Ministra, comprendiendo la necesidad del ser-
vicio de estos pueblos y villas, y esto acaso pueda
entrar por algo dentro del pensamiento de S. S. por

ado-
loce, vino á formar el correo un auxiliar del telé-
grafo, y después se vino a decir: «si consigo reunir
en un local los dos servicios, el de correos como
principal, y el de telégrafos como accesorio, hay
nueva economía para el Tesoro por los alquileres
que se ahorran »

Era natural quo el Ministro francés escuchase al
Director; le escucho pues: dijo quo producía tanta
economía; clasificó el servicio; explicó ol servicio,
y distinguiendo lo que parecía economía de lo. que
no lo era, resolvieron refundir las Direcciones de
Telégrafos y Correos en una sola.

Yo, señores, esta economía no la veo. Se en-
cucnlra el ramo de Correos con un jefe de estado
mayor, pero sin oficiales; y on cambio, el cuerpo
de Telégrafos se encuentra con un numeroso estado
mayor, pero sin jefe, y resulla que los dos servicios
no "llenan las condiciones que se proponía el inspec-
tor postal.

Decia el Ministro (y voy á entrar en seguida en
el examen en el análisis del decreto), decia el Mi-
nistro de Hacienda francés:

«El pensamiento de utilizar los empleados en el
ramo de correos para que sirvan además el de te-
légrafos me parece una Ilusión, y basta para con-
vencerse atender á las condiciones constitutivas da
los dos servicios. El uno tiene por objeto la regu-
laridad, la ejecución de operaciones determinadas,
siempre idénticas, y con cuya puntualidad cuenta
seguramente el público; el otro, por el contrario,
está llamado á satisfacer hechos imprevistos, nece-
siilades accidentales, y funciona en los casos que no
puede emplearse el servicio de correos. La remisión
do un telegrama no puede, sin perder todas sus
condiciones, sujetarse 4 la distribución y reparto;
y bajo otro punto de vista, sin perturbar el orden
de la administración de correos, no puede obligar-
se el cambio de horas necesario para la recepción
le parles. Además, el servicio de. correos, de suyo
recargado en los pueblos y distritos apartados, no
permite otra ocupación distinta en los intervalos
que separan el envío de la vuelta de la correspon-
dencia.

«Por último, el concurso que para el trabajo ge
demandara á ios empleados de este ramo exigirá
una recompensa especial, y puede decirse, en tesis
general, que si el ahorro no es nulo, no será por
cierlo fuente de economías.

»En resumen, la fusión no acelera la creación
de la red general telegráfica de los cantones; so
facilita ninguna comodidad ni ventaja en el servicio,
aun aceptado el sistema municipal; no proporciona
economías; na se sigile en ninguno de los Estados
principales de Europa; la razón de gobierno no la
acepta, y en consecuencia, la desecha la razón po-
lítica, la administrativa, y también la económica.»
listo decía el Sr. Ministro de Hacienda consultado
por oí del Interior.

Examinemos ahora los precedentes necesarios
en que yo haya podido fundar mi juicio. ' •



Los informes recibidos por el Sr. Ministro de la
Gobernación habrán sido, sin duda, dictados con
muy buena voluntad; pero el resultado que ha ve-
nido a dar el pensamicnlo que parece dominaba, ha
sido contrario, na habiendo disminuido ni en el per-
sonal ni en el material. De modo, que no se ba ob-
tenido ninguna ventaja, y sí los inconvenientes que
han resultado necesariamente de la fusión, encon-
trándonos con que esa economía es ilusoria miran-
do el resultado del arreglo y sus consecuencias;
porque ¿ha tenido en cuenta el Sr. Ministro de la
Gobernación lo que tiene que pagar por las indem-
nizaciones de alquileres de los edificios que hay que
abandonar destinados a correos? S. S. parece que
se sonríe, tal vez sera por mi inexperiencia, y pnr
que acaso tenga noticias equivocadas; pero pronto
vendrán los presupuestos y entóneos lo veremos y
se sabrá si efectivamente por la indemnización de
los contratos de alquiler hay que pagar cuatro mi-
llones y medio de reales; de modo que siendo la
economía que S. S. nos dijo de tres millones, va á
resultar un recargo de un millón, siendo por tanto
esauna economía negativa.

Además, señores, sabidas son las condiciones de
Cádiz, Barcelona y otros puntos, y con la supresión
que allí se ha hecho del personal habrá dificultades
para la trasmisión, y los perjuicios y enlorpoci-
mientos consiguientes, dejando además sin recursos
á esos antiguos empleados de correos que tantos
merecimientos cuentan en sus hojas de servicio. Y
esto me lleva á hacer otra observación.

¿Ha tenido en cuenta S. S. los miles de familias
que deja reducidas casi & la miseria? Comprendo
que esta consideración seria de poco valer si los re-
sultados que hubiera de obtener el país fueran de
una cuantía notoria; pero cuando no es así, y no
sólo resultan perjuicios para el mismo pais. sino
que, al mismo tiempo, esa reforma ha producido la
desdicha de tantas familias, me parece qno éstas
eran dignas de que se hubiera atendido más á su
situación. Y se debia haber también tenido en
cuenta que esos empleados honrados y probos, de-
dicados desde tan antiguo á ese ramo exclusiva-
mente , no conocen otro, y su situación es doble-
mente aflictiva, porque después de baber sido mu-
chos de ellos declarados cesantes por la administra-
ción anterior, liabian vuelto A ser reintegrados en
sus destinos después de la Revolución, puesto que
este movimiento se ilice que es reparador de las in-
justicias , y ahora resulta que se hallan de nuevo
en la calle, ó reducidos i una tristísima condición
como auxiliares ó aprendices en las estaciones te-
legráficas, aprendizaje que les tiene que ser muy
penoso por las condiciones en que se hallan. Cier-
to es que se "ha querido agregar á parle de esos em-
pleados á los de telégrafos para que sirvan de auxi-
liares, y al mismo tiempo en las horas de descanso
vayan aprendiendo el mecanismo de los aparatos,
á conocer la manipulación y Atrás cosas, las más
sencillas, para que con el tiempo puedan entrar á
desempeñar ciertos cargos ínfimos. -

Creo que la Cámara comprenderá' que aun ctian-
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do en estas medidas haya habido la mejor inten-
ción, el resultado de ellas no puede ser ni bonefi-
cioso para el Estado, ni tampoco para los indivi-
duos. Yo consido.ro que la consecuencia de esto será
que los telégrafos se convertirán en mensajerías
aceleradas de la Union, y que los correos Se harán
con toda velocidad en posta de galápagos, y que
«Símenle no habrá ni servicio de correos,'ni sor-
vicio de telégrafos.

En resumen, al organizar ese centro en la admi-
nistración, nos encontramos lo que había previsto
el Ministro del Interior francés. De Inglaterra no
quiero hablar, porque, como decía mi amigo el ge-
ñor Marqués de Albaida, en Inglaterra no hav que
hablar de telégrafos ni de corréoslo Prusia, áuiza,
Bélgiea, Holanda é Italia, fian como nosotros i
una administración especial el cuerpo de telégra-
fos, y funciona con absoluta separación de la renta
de correos.

En los pequeños Estados, si bien se confia á em-
pleados inferiores la explotación y servicio, el ramo
de correos siempre permanece distinto y apartado.

Concluyo, sintiendo mucho haber molestado á la
Cámara manifestando que antes había cinco Jefes
de negociado; hoy son seis con 20.000 reales. Hay
además un Jefe superior de negociado con 50.000,
un Jefe de sección local con 24.000, el Jefe de ga-
binete central con- 24.000,' y otros- muchos con
sueldos no insignificantes.

Y para finalizar, diré que el único imitador que
ha teñirlo Espada fié Austria, donde se intentó re-
fundir los telégrafos y los correos, y el resultado
fné que el Ministro concluyó por convencerse de los
muchos perjuicios y males que había causado esa
refundición; searrppinlió, volvió sobre su acuerdo,
y declaró su equivocación. Esto es lo que yo acon-
sejaría también al Sr. Ministro de la Gobernación,
no en nombre mío, sino en nombre del Ministro
austríaco, y suplico á la Cámara me dispenso el
tiempo que la he molestado.

El Sr. Presidente: El Sr. Ministro de la Gober-
nación tiene la palabra.

El Sr. Ministro de la Gobernad» (Sagasla): Se-
ñores Diputados, ¡qué país tan desgraciado es el
nuestro! No hay apenas un país que necesite más
reformas y más radicales que España, y no hay tam-
poco ningún país en que sea más difícil hacerlas.
¡Si supiesen los Síes. Diputados las amarguras que
he tenido que pasar, los disgustos que me ha dado la
reforma de Telégrafos y Coi-reos I ¡ Si supieran los Se-
ñores Diputados, que ni á los Oficiales, ni al Irirector,
ni alMinislro, ios dejan vivir ni descansar por la re-
forma de Correos y Telégrafos! Pero ¿ saben los Se-
flores Diputados por qué? ¿Es, por ventura, por las
mayores dificultades que lia ocasionado al servicio
esa reforma? ¿Es acaso porque el servicio no se
haga mejor y haya más quejas y reclamaciones? No;
es únicamente por la cuestión de credenciales; es
únicamente por la cuestión de destinos; es única-
mente por la cuestión de cesantías, que es la cues-
tión que ha matado, que mata y matará, si no la
ponemos remedio, a este desgraciado país-
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Tratándose de una reforma hecha lan i la luz
del dia, de una reforma tan importante, que habrán
visto, que habrán estudiado, sin duda, nueslros ad-
versarios doenfrente, que seadicho de paso, ni para
«so, ni para nada son, corao suele decirse, mancos,
yo me preguntaba; ¿qué explioacion tendrá el que
la oposición radical de esta Cámara, el que nues-
tros adversarios naturales no hayan dicho naJani
una reforma tan importante, para bien ni para mal

la mayoría? Yo me preguntaba: pero, señor, ¿qué,
habrá aquí ? Mas la razón rus la daba en seguida el
Sr. Pastor. S. S. se lamentaba en la últitna.parte
de su discurso de las desgraciadas familias que ha-
bían quedado sin pan.

El Si1. Pastor se lamentaba, como abrumado, del
peso do la miseria llevada a esas familias', y üecia
yo: he aquí la razón. Comolosseflnres de enfrente/
como los señores de la oposición radical no van i
pedir destinos > como no vaii a pedir credenciales,
no van n ellos ,4 abrumarles, como sin duda han
abrumado a l Sr. Pastor, y como el Sr. Pastor s&
ve abrumado,, por lo visto, por los cesantes que han
quedo cu esos ramos, resulta que toda I» [losiidum •
oro que tiene el Sr. Pastor sobre sí, quiere echarla
sobre el pobre Minislro do la Gobernación.

Señores; es un-sentimiento de caridad muy lau-
dable CÜ el Sr. Pastor, y en todos: yo también le
tengo, porque también tengo sentimientos caritati-
vos como S. S., pero yo debo decirle una cosa, y
es que el Ministerio de la Gobernación ni ningún
otro á ouyo frente yo me encuentre, ha do ser nun
ca casa lie socorro. |Pues no fallaba mis sino que
convirtiéramos la administración del país en admi-
nistración de beneficencia! liso no puede ser. He-
mos ile hacer los servicios públicos como se pueda,
como se deba, bien, y con las mayores economías
posibles. Yo puedo decir al Sr, Pastar, porque no
quiero entrar en detalles, en los detalles minuciosos
en que lia entrado S. S., «laminando más bien las
reformas do correos y telégrafos hechas en otros
países que las que se han hecho on Espada, refor-
uias hechas en otros países con las cuales yo nada
tengo qui! ver; á mí me.importa poco,lo que hagan
oíros Ministros en otros países; lo que me importa
es lo que yo Jobo haoor en el mió, según las cir-
cunstancias en que se encuentre, según la situación
que atraviese; según el estado efl que se halle; y
cuando yo veo que on este país hay una cosn buena
«uo hacer, aunque en los demás no se haya hecho,
o se haya hecho lo contrario, la acomoio¡ En otros
países se ha obrado bien haciendo lo que se ha
hecho, y yo puedo obrar bien haciendo lo contrarío;
yo puedo decir al Sr. Pastor que la reforma de cor-
reos y telégrafos,que se ha hecho en España, ha
producido, por (le pronto, una economía de cerca de
tres millones y medio, economía que ascenderá k
mucho más en lo sucesivo.

Y teuga en cuenta el Sr. Pastor, que en esa eco-
nomía esíá-coBiprendido eso que llamaba indemnj-f
zacion de edificios, porque sin esp la economía seria'
mayor, como lo será en adelante, Pues bien, esa

economía sa ha conseguido simplificando ó redu-
ciendo el personal;.y no es que haya ahora poco
personal para que cueste menos, sino que hay e,l
personal necesario, porque el exceso de personal
no sirve más que de obstáculo y embarazo i la mar-
cha regular de la administración, que es lo que ge-
neralmente viene sucediendo en este país con el
numerosísimo [lersonai que hay en todas las depen-
dencias del Estado. •
,; Pues bien, no sólo se obtiene esa economía por
de pronto, y se obtendrá otra mayor en lo sucesivo,
sino qae el servicio hoy es mejor que lo era antes
de hacerse la fusión. Y ¡cosasingular, Sres. DipuT
lados! Apenas hay un servicio público en el que se
haya introducido una reforma, que en los primeros
días de su aplicación no se resienta, que la regula-
ridad del servicio no se quebrante: pues con la re-
forma hecha en los ramos ,de correos y telégrafos
ha sucedido lodo lo contrario; y no tengo que hacer
grandes esfuenos para probarlo, porque precisa-
mente ese es un servicio t¡ue no puede desempeñarse
mal sin que el público lo note en seguida. Pues
bien, yo puedo asegurar á las Corles, que en vez do
recibirse quejas y reclamaciones con motivo de esa
reforma planteada en 1.° de Abril último, el servi-
cio se ha hecho mejor, ¡ Figúrense las Cortes có-
mo se hará en adelante comparativamente con los
resultados que daba antes!

Y no basta que lo diga yo, Sres. Diputados: lo
conocéis iodos, lo sabe todo el país. Pues qué, ¿las
quejas que hay en el dia respecto del mal servicio
lie los correos y telégrafos son tan grandes, son lan
numerosas, son tan imporlanles como las que antes
se produejan? Yo apelo á la prensa, que antes con
razón so quejaba del mal servicio de correos y del
no mejor de telégrafos; yo anclo á la prensa para
que me diga si hoy recibe tañías quejas, si hoy noía
que el servicio esté tan mal organizado como lo es-
laba antes de la reforma. Pues si el servicio no
sólo es igual, sino que esimejor.que antes, ¿cómo
se viene á condenar una" reforma que por do pronto
economiza al Estado cerca de tres millones y medio
de reales? . . • ,

El Sr. Pastor, haciendo una eseursion muyera-
dita acerca de lo que sucede con los correos y telé-
grafos en Francia, en Austria, en Bélgica y en no
sé cuántos países más, el Sr. Pastor nos ha anali-
zado muy detenidamente el seryicio de correos y
telégrafos en Francia: de mojo que su interpelación
más bien parecía dirigida al Minislro encargado de
ese servicio en Francia, que no al Ministro encar-
gado del mismo en España. Pero yo lo puedo ase-
gurar a- S. S,, queaparte, ciertas cosas que no pue-
den, hacerse por-de pronto, que aparte del mucho
tiempo que allí lleva de bien organizada la admi-
nistración de correos y telégrafos, en cnanto al
servicio materia!; fuera de las ventajas que allí lie-
ne y c)e los medios con que ha podido contar el Go- -
bíerno, no llevan, ventaja ninguna ni-la.Franeía, ni
la. Bélgica, ni el Austria á la Sspafla en esps ser-
vicios. ,',:• , . .-, * ',.' , ' , ' .
'•• Y no es de hoy,Sres, Diputados; .fuera, del per-



sonal, que, como en todas las dependencias del Es-
tado, era excesivo en córreos y telégrafos, el ser-
vicio se ha hecho con mucha prontitud en Espala.
Yo puedo asegurar al Sr. Pastor que, marchando
por ese camino, llegaremos á no tener na<lg que
envidiar a las demás naciones respecto al servicio
de telégrafos y correos.

El Sr. Pastor ha manifestado un temor que seria
grave, si tuviera algún fundamento. S. S. ha creí-
do que los telégrafos en Espafia podrían convertirse
en galeras aceleradas, y que ios correos podrían
llegar á, ser.., no sé qué de caracoles hablaba S. S.
que no andan por cierto muy de prisa. ¡No lo tema
S. S. Como podría suceder eso seria siguiendo el
sistema, que se venia siguiendo aquí, que era au-
mentando el numero de empleados á medida que los
Ministros, á medida que los Directores se veían
comprometidos con exigencias.

Bastan, por ejeitplo, tres empleados para una
administración de correos; pero el Director tenia
una exigencia y el Ministro tenia un compromiso
ó dos ó Ires; pues se aumentaban otras tantas pla-
zas. Así es como se pervierte la administración del
Estado; así es como se aumenta el cáncer de'la em-
pleomanía en esto país; así es como se llévala
ruina a una nación. El Ministro d3 la Gobernación
lo que quiere es que el servicio se haga bien y con
el menor personal posible, que el servicio se haga
con el personal necesario, con el personal absoluta-
mente necesario. ¥ no es tan sólo por economizar
sueldos excesivos al Estado, sino para facilitar la:;
administración, para quitar ruedas inútiles á la'
máquina del Estado,

Esta es la mira que el Ministro de la Gobernación
se ha llevado al hacer la reforma de correos y te-
légrafos , y esta es la mira que se ha llevado en
otras reformas importanlísimas, y la que se llevará
en otras que piensa hacer, si es que continúa, aun-
que no lo desea seguramente, al frente de este Dor
parlamento. Una de las cosas de que más he tenido
que ocuparme, aparte de las gravísimas cuestiones
de orden público, aparte de las cuestiones que se
refieren- á la tranquilidad del Estado, ha sido de la
cuestión de economías, no sólo porque las exige el
estado angustioso del Tesoro, sino porque de esta
manera curo otros males que nos devoran. Aten-
diendo ¿estos principioSj no sólo no he desatendido
ningún ramo, sino que en el de correos he conse-
guido hasla ahora una economía de tres millones y
medio de reales. Esta economía será en adelante
mucho mavor, y en el ramo de beneficencia he
conseguido más. No he olvidado tampoco los otros
ramos: en el de presidios, por ejemplo, he obtenido
también economías, y no he de'detenerme en pste
camino, á pesar de las interpelaciones del Sr. Pasr
lor y de.cuantos crean conveniente ocuparse de los
ramos que seatt objeto de las economías, en las
cuales no he de cejar por nada ni por nadie.
. Yvestoy tan; persuadido de que Ja fusión de oor-

reos y telégrafos ha de ser ventajosísima para el
buen servicio, que si se me diesen los medios de
hacer "este servicio con el mismo presupuesto que
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habia antes de hacer esa economía, no verificaría
la separación de esos servicios; continuaría en el
mismo propósito, porque ya que no otra cosa, oon-
tribuiria á cortar esa malhadada empleomanía quo
está consumiendo y devorando 4, este país.

Por consiguiente, no se apure el Sr. Pastor: aun-
que S. S. me facilitara los Ires millones de econn-
niia que se han obtenido con la fusión de correos y
telégrafos, aun cuando llevara su abnegación pa-
triótica, su deseo de mirar por esas familias y por
esos cesantes, su cuidado por el buen servicio do
correos y telégrafos hasta el punto de proporcio-
narme esos tres millones, aun así y todoj, no sepa-
raría esos dos centros, •

Como el Sr. Director de Correos y Telégrafos ha
pedido la palabra, no quiero ocuparme de los de-
talles á. que ha descendido él Sr. Pastor. S. S. nos
ha hablado del estado mayor de telégrafos, del es-
tado mayor de correos, de los malísimos resultados
que fuera de España ha dado la fusión, de otras
muchas cosas de que podrá ocuparse elSr. Director
del ramo.

Dejo, pues, las observaciones que sobre esto po-
dría hacer, y concluyo dando las gracias al señor
Pastor, porque con la interpelación que me ha di-
rigido me ha dado lugar á que yo explique A la
Cámara cuál es mi modo de ver respecto de la
cuestión de economías, y cuál es también mi modo
de apreciar la fusión de correos y telégrafos, cuyo
servicio no sólo no ha perdido,,sino que ha mejorado
mucho; abrigando yo la esperanza de que dentro do
poco tiempo no tendrá nada que envidiar al de otros
países.

El Sr. Presidente: El Sr. González tiene la pa-
labra.

El Sr. Gomalez (D. Venancio): Debo comenzar,
Sres. Diputados, por encomendarme á la benevo-
lencia de la Cámara, y la necesito, porque habien-
do oído ya las razones fundamentales, las razones
de alto interés político que han aconsejado la refor-
ma, de boca del Sr, Ministro die la Gobernación,
yo habré de ocuparme de la cuestión de detalles,
que siempre es enojosa, que siempre es difícil y que
siempre necesita más que ninguna otra que la Cá-
mara haga uso de su acostumbrada benignidad res-
pecto del que tiene que entrar en ella.

La interpelación del Sr. Pastor en'el terreno de
los detalles se ha reducido á decirnos que aquí no
hemos debido hacer la reforma de correos y telé-
grafos, porque habiéndose intentado en otros países
con más ó menos éxito, ha tenido que abandonarse.
S. S. nos citaba á este propósito á Austria y a
Francia, donde ha habido que desistir de. esa refor-
ma, según nos ha dicho S. S. Y se fijaba S. S. muy
principalmente en Francia, haciéndonos uno do esos
argumentos que son aquí tan frecuentes y,de quo
tanto se abusa. Ese argumento, ahora repetido por
S. S., consiste en decir: «Esto no debe hacerse
aquí, porque en tal ó cual país, en tal ó cual época
no ha dado buenos resultados,» dejando ele apre-
ciar, al decir esto, laseircunstancias'dél plomen™,
la I
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tnd de condiciones que es necesario examinar cuan-
do se quiero hacer un estudio serio como el que se
necesita para llevar á cabo una reforma do esta
naturaleza.

Pues bien, Sres. Diputados, yo tengo que de-
mostrar al Si1. Pastor, que si en Franoia prevaleció
la opinión del Ministro del Interior, del cual depen-
de la Dirección de-Telégrafos, contra la del Ministro
de [Iacienda, del cual depende la Dirección de Cor-
reos, no fue porque tuviesen en cuenta las razones
que aquí han podido ser obstáculo á la fusión. En
Francia' no se trataba de hacer lo que aquí. En
Francia so trataba de establecer la red cantonal,
(|ue llevaba consigo la construcción de una-infini-
dad de kilómetros de líneas, porque la construcción
de las líneas telegráficas n» podia acomodarse sino
á las necesidades políticas, á las necesidades de
orden público, del cual saben los Sres. Diputados
qttft siempre ha sido gran elemento el telégrafo.' En
Francia'se trataba liada menos que de hacer 5.000
estaciones nuevas; en Francia se trataba de hacer
29.000 kilómetros do lineas nuevas. El pensamien-
to epa vasto, vastísimo, pero hecho precisamente
con las'mismas complicaciones que aquí han obli-
gado á hacer la fusión, con la complicación de las
economías, con la complicación del aumento dé los

• Afortunadamente, aquí no traíamos de establecer
una red cantonal, aquí no necesitamos establecerla:
la red telegráfica está «rastralla do tal modo, la
situación geográfica de la mayor parto de nuestras
oapitales es tal, que permite que,; no hallándose
construida nuestra red con el pensamiento de la red
cantonal, se preste, sin embargo, 4 ser fina red de
esta clase. Para poner nosotros en contacto por me-
dio de lineas' telegráficas con la capital la mayor
parte dalos pueblos importantes do líspaíia, apenas
necesitamos construir sino muy pequeños ramales
y esos de un solo hilo, que naturalmente tienen muy
poco coste. .
, Por eso no necesitamos plantear eso pensamiento

vastísimo, que en Francia hubo entonces, pues qun
obedeciendo precisamente al deseo de poner en con-
tacto con.'la capital la mayor parte de las poblacio-
nes de alguna consideración que ya no lo estén, se
ha hecho lo que de todos es conocido.

LaTaion es* muy. sencilla. Hay una multitud de
poblaciones situadas á corta distancia de las lincas
telegráficas que carecen db comunicación con esta
red,' ya porque, no se les ha creado aún, ya porque
la tuvieron1 y fue suprimida en virtud de disposi-
ciones posteriores por no cubrir gastos. Es decir,
que-aquí se ha :venido, hasta en este servicio útilí-
simo y "reproductivo, aprecian»1 siempre la consi-
deración-de lasf economías.

Pues bien', sin faltar á esa consideración,: me-
diante 1* fusión de los dos ramos puede lograrse
que esas poblaciones tengan con la capital comuni-
caciones,- telegráficas. ílay1 muolias poblaeiones de
cierta importancia en Espada, pasan de 400, que
no. distan más de. 10 á 1S kilómetros1 de las líneas
telegráfica», ouyas poblaciones, con sólo la coloca-.

cioñ de un hilo, que, como pueden calcular lo» se-
ñores Diputados, es de poquísimo coste, pueden
ponerse on comunicación con la capital sin otro gasto
en el porvenir. Y digo sin otro gasto en el-porveni^
porquo esas poblaciones trenen hoy una' estafeta.,
cuyo encargado disfruta de 4 á S.000 rs. desueldo;1

muchas de ellas tienen además un ordenanza cío
2.000; y.Gotno el Administrador déla estafeta puede
sustituirse con un telegrafista de segunda clase con
5.000 rs:, que puede prestar ambos servicios], sin
que el de correos se haga á paso de tortuga ni el;
de telégrafos se sirva do la manera que ha indicado1'
e l S r . P a s t o r . •••• •• - •• • •'- • • '

Si el Sr; Pastor hubiera tenido en cuenta•4ue;eif
la mayor parte de esos puntos el Administrador de
Correos no tione otra cosa que hacer que recibir el'
correo, que llega á «na. hora determinada, despa-
chado, en lo cual ocupará una hora á lo sumo; y-
después, sin otra obligación que cumplir en el resto
del dia más que la de llenar un pequeño estado de
la correspondencia que ha llegado; si S. S. hubiese
tenido en cuenta que en las estaciones de esta natu-
raleza los telegrafistas no tienen otra cosa quehacer-
que la de dar una inicia! de cierto en cierto número
de minutos para justificar que es permanente su vi-;
gilancia, habría comprendido que no sólo no se
grava el servicio de esos telegrafistas, sino que- se
les hace un favor ocupándolos en algo que no sea la
monotonía de estar dando inicial^ y mirando cons-'
lantnmenh á la aguja para saber é indicar que fun-
ciona la linea y entre cuáles estaciones. • ' .

Vean, pues, los Sres. Diputados, por qué medios
tan sencillos, sin aumento en el presupuesto, pue-'.
don ponerse en comunicación con la capital la ma-
yor parte délas poblaeiones que no distan más de
10 á 18 kilómetros de las líneas tolegiáficas.

Ha habido otra consideración, que no es de p8->
quena importancia, al hacer la fusión. La reduce
cion del personal estaba en el ánimo do todo'el
mundo, no sólo por las consideraciones que acabo
de presentar, sino por otra que se refiere á los
grandes centros telegráficos? que os de mucha más
fuerza. Hay grandes centros telegráficos que cuen-
tan con 12 y 15 aparatos de servigio permanenter;
no es posible tener veinticuatro horas a un tolegra->
lista atendiendo á su aparato, sino que.es preciso-
qué oada uno de estos tenga tres telegrafistas que,,
dividiendo el- dia en períodos de ocho horas, repara
tan el trabajo tomando ;i su cargo el servicio du-;
rante cada uno de esos periodos. Pues bien: los.
dos telegrafistas que estén francos de su servicio
peculiar, mientras el tercero lo está prestando,.para
que varíen de ocupaciones, puesto que- no necesitan,
dedicar al sueno las diez y seis-horas restantes,
pueden «sagrarse á otrd trabajo. Hay estaciones,
como es ;lade Barcelona, :por ejemplo; donde exis-
tían cuarenta ylantos empleados 'dedicados exclu-:
sivamenleal servicio délos aparatos, teniendo-diez
y seis horas francas; de tas- veinticuatro del día:
pues bíeni, esos funcionarios con sus «hábitos de tía-
bajo,'dB sujeción y tte laboriosidad', pueden acudir,
perfectamente A.las operaciones del ramo dé cor--



reos íiiraíite las horas franoas del servicio tele-
gráfico '.

, ¿Y lia de perder con esto el servicio de coi-reos?
i Señores, lejos ríe perder, ha ganado, y ha ganado
{ mucho, de modo que no sé por qué conducto han
i podidownir esas quejas de Barcelona y de Cádiz A'
* que se referia el Sr. Pastor. Lo que sé es que á la
,' Dirección no han venido, y que, por el contrario,
i precisamente de Barcelona ha recibido la Dirección
i no una sola^ sino varias manifestaciones, expresan-

do que el servicio ha mejorado y que se hace con
la mayor regularidad. Esto es muy natural, y no

1 cede por eso en iperjuicio del antiguo personal de
, Coríeos, porque el-deTelégrafoi en Barcelona es
, numerosísimo y puede hacer perfectamente el ser-
* vicio deque se trata. ,
1 Hay.más,t.el antiguo personal de Telégrafos, pre-
; viendo alguna agresión ¡que pudiera llegar á sus
,- jefes, el Sr. Ministro de la Gobernación y el Direc-
' tor, previendo que pudiera increpárseles empleando
r el argumento de que el servicio no era.tan perfecto

como debía ser, ha hecho cuestión de amor propio
la puntualidad • y el celo en el mismo servicio, y
desde,el momento en que so hizo la fusión, las re-
clamaciones han disminuido considerablemente. Yo
debo decirlo aquí en honra del cuerpo de Talégra-
fos-, honra que no cede,en descrédito del cuerpo
de Correos quevenia.deserapeñando particularmen-
te.este servicio, toda vez que el personal-de uno y
otro ramo se han prestado .con la,mejor voluntad á

• hacerla transición del antiguo al nuevo sistema, a
lo cual* debe única y exclusivamente el que no se

' hajftn resentido los servieios.

En .cuanto a la cuesiion de economías, nos deoia
el Si'. Pastor si habíamos tenido en cuenta las in-
demnizaciones que habríamos de dar á los propie-
tarios por la rescisión de los contratos de arriendo
de las casas destinadas al servicio de correos. Se-
ñores, si no hubiéramos tenido en cuenta esas in-
demnizaciones,, las economías expresadas en la Ga-
cela no hubieran sido sólofle Ires millones, .sino que
habrían pasado de cuatro millíoies. Y aprovecho esta
ocasión para decir á las Cortos que hay contratos
verdaderamente escandalosos, y,que sólo en con-
sideraciorá ellos., solo porqne-proporcionai motivo
parn rescindirlos, me felicita de, que se haya ¿echo
la fusión de correos y,telégrafos. Hay contratos
hasta por veinte años; hay contratos dearrenda-
miento, cuyo precio sube al cuadruplo de lo que ha-
brtualmente pagan los particulares en las respecti-
vas poblaciones; .hay,contratos con condiciones taij
escandalosas,: que yo no se las habría admitido á
n a d i e , • • > , ;

Yo no quiero citar casos particulares, lo único
que debodeoiral Sr. Pastor, esquela Dirección, al
ocuparse de lsreseision de esos contratos, ha ?e-
guido el camino que le parecía más natural, que ha

, sido apelar, primero, al patriotismo y á la buena
fé de los particulares, para que, .conociendo los
beneficios que de la fusión habían de reportarse en
el ramo de comunicaciones. ellos mismos anulasen-
esos centratoí.,Perfl como ¡asta no hfl podido, lo-

ttí
grarseen muchos puntos, porqnebnetio es advertir
que en la mayor parte de Espafia'las casas que ha-
bia arrendadas para estos servicios,-pertenecen a
personas enemigas políticamente de la situación, la
Dirección piensa atender al medio de los subarrien-
dos; y si tampoco se puede conseguir el subarren-
dar esos edificios, se piensa el cerrarlos, para que
el propietario, al considerar que pierde más por el
natural deterioro que una finca urbana experimenta
cuando está abandonada que lo que gana por el
pago de alquiler pactado, él mismo proponga la
rescisión del contrato. , • • ' *'

Pero aún sin todo esto', Ia<econ.omía que cons-
tituye la fusión délas dos Direcciones es conside-
rable, y debo advertir qiíe lo que constituyo-la
base principal de la economía realizada en este
servicio no es precisamente la referente A esas par-
tidas de material, sino la "que respecta al presu-
puesto del personal. ' •

Todas estas razones serian Secundaria», por más
que sea muy atendible la rebaja del presupuesto,
si no hubiera una razón superior, que es la princi-
pal que ha aconsejado esta feforma, y es la consi-
deración principal que debe tenerse aquí presente
por responder á la inviolabilidad de la correspo»-'
dencia.así telegráfica6omo'postal, inviolabilidad-
que habéis consignado en ílh artículo de la Cons-
titución.

Y por cierto, Señores, qué no concibo cómo ha-
biéndose consignado en la Constitución esa invio-
labilidad por una medida que yo aplaudo mucho,
se ha criticado una disposición que yo he tomado y
que conduce á la realización de esa inviolabilidad.

Y aprovecho esta ocasión para decir dos pala- -
bras sobre otra pregunta que hay anunciada al sa-
ñor Ministro de la Gobernación, me parece que por
el Sr. Castejon.

Se pretende que nosotros tengamos .un cuerpo
de Comunicaciones mezclado en todas las" luchas do
la política y á quien se permita entrar en ésa' arena
irdiente donde las gentes olvidan muchas veees s«s:

leberés. Dispénseme el Sr. Pastor que deje'la con--
¡estación que le estoy dsindo por un momento, para
dirigir algunas palabras al Sr. Castcjon sobre'una
circular mia que ha dadomotivo á" la1 pregunto que
S. S. tiene hecha,aiSr. Ministro de la Gobernación.

Yo, en efecto, espedí una circular en el'mes1 de
Enero, circular que está aquí, y que no tengo in-
conveniente en-dejar sobre la mesa,'para conoci-
miento do los Sres. Diputados, como tampoco lo
tengo en p e se inserte eó el Diario di las Sesiones.
En esa circular yo aconsejaba á los individuos del
Cuerpo de Telégrafo? que no se .mezclaran en las
luchas políticas, y lo aconsejaba, porque estaba
tocando los funestos resultados ddia conducía con-;-
traria. En los momentos en que octtfrieron1 los des-"
graciados sucesos de Andalucía'no faltó quien rae'
weguntase-si tenia confianza en el personal de te-
légrafos que habia empleado en las estaciones de,
aquellas provincias; esta-misma pregunta s»me re-
pitió cuando tuvieron lugar- los aconteciáientos de.
Estella. Yes que el público se fija1 síéfflpref f * ¡ o i r
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razón, en los funcionarios que están llamados á ser
los depositarios de los secretos, asi del Gobierno
como do los particulares.

Al dirigir esa circular no me propuse, ni me po-
dia proponer, restringir en lo mis mínimo el ejer-
cicio de los derechos individuales á ninguno de los
individuos que pertenecen al Cuerpo de Telégrafos.
¿Cómo les había yo de restringir el ejercicio del su-
fragio universal, ui del derecho de reunión, ni del
do ninguno de los derechos que aquí se han sancio-
nado? Me,proponía únicamente alejar á los indivi-
duos de ese Cuerpo ds la arena ardiente de la por
Utica, para alejar á la vez las miradas y las sospe-
chas del público de unos funcionarios que no sólo
deben ser intachables, sino que es menester que lo
parezcan.

Porque yo quiero que se me diga, si es posible,
al ver al. Jefe de una oGcina telegráfica lomando
parto en una manifestación, en la cual los concur-
rentes se distingan por la boina ó el gorro frigio,
que eslo para el caso es completamente igual, si es
posible, digo, que al ver á un empleado volver a su
gabinete, que el público se convenza de que al
enlrar en él y al despojarse de la boina ó del gorro
frigio, deja con ellos su naturaleza de hombre polí-
tico y se queda solo con la naturaleza de empleado;
si es posible que el público que le acaba de ver to-
mar parte en una manifestación de esa especie, al
saber que en lal ó cual parle ha ocurrido un suceso
que liece relación con la manifestación, se descarta
de ese empleado y le hace la justicia de creer que.,
á pesar de sus afecciones políticas y de su entu-
siasmo de aquel momento, ha prescindido, al en-

-trar en la oficina, de lo que acaba de hacer, y,ha
sido el religioso, el exacto, el fiel cumplidor de su
deber y nada más.

(El Sr. Caro pide la palabra).
Pues bien: como eslo no es posible, como es

menester que el público osló completamente satis-
fecho de la conducta de los empleados en lodos los
terrenos; como es menester, no sólo que la corres-
pondencia, ya telegráfica, ya postal, sea inviolable,
sino que el público esté satisfecho de que lo es, y
no tenga ningún, motivo, ningún género de duda
para sospechar que no lo es, por eso aconsejé á mis
subordinados, en esa circular, que na debían tomar
parte en ninguna clase de manifestaciones públicas.
... Y debo declarar, que, han seguido fielmente tpi
oousejo, y debo declarar también, que de ninguna
manera se ha resentido el servicio en lo mis mí-
nimo, á pesar de haber pasado por las perturba-
ciones que son consiguientes en una revolusion, y
do haber pasado por los inconvenientes que lleva-
consigo una reforma. Debo declarar asimismo que
la,transición del uno al otro sistema se ha hecho
sin perjuicio alguno para el servício¡ y debo apro-.
vechar igualmente este instante para felicitarme y
felicitar a todos los individuos dependientes de mi
dirección, lo mismo á los que prooedon del Cuerpo
de Telégrafos que á los que componen el antiguo'
rgmo de Corran, por su exactitud yceloenfavof
del buen servicio.

Nos ha dicho el Sr. Pastor que tratábamosflei so
meter al aprendizaje, que easi quería calificar de
vergonzoso, de la manipulación a los empleados de
correos. Yo debo decir á S. S. que, á pesar de- sus
buenos deseos, los empleados de correos, que ven
un porvenir en el Cuerpo de Comunicaciones, que
ven un medio de hacer una carrera y dé no estar
sometidos á las vicisitudes de la política y á to-
das las contrariedades que llevan consigo en Es-
pana , no sólo un cambio radical de situación como
el que ahora se ha verificado, sino tan sólo la sali-
da de un Ministro, no le agradecerán , de seguro,
esta parte,de su discurso, en'que ha abogado, como
lo ha hecho, por los empleados del ramo de Cor-
reos.

Esos empleados están muy satisfechos con que
al cabo de cierto tiempo que se repute necesario
para imponerles en los conocimientos especiales del
ramo de Telégrafos, se les consideredispuestosá dar
pruebas de su idoneidad para pertenecer al Cuerpo
de Comunicaciones. Yo no sé si esto" llegará á rea-
lizarse; pero el pensamiento del Gobierno y el del
Director;, que ha tenido la honra de proponer la fu-
sión de los dos servicios, ha sido el crear un Cuer-
po de Comunicaciones que responda A las necesida-
des del país.

Yo lengo la convicción de que no hemos de arre-
pentimos como en Austria, no solamente porqué
las circunstancias en que nos encontramos no son
como las en que se hallaba dicha nación, sino por-
que la fusión la liemos hecho en condiciones distin-
las de las que en Austria había. En Austria no se
bizo fusión de los dos ramos, sino que se quiso fun-
dar el Cuerpo de Telégrafos, que no existía, sobre
la base del de Correos que ya venia funcionando, y
como no es fácil crear un cuerpo nuevo con cono-
cimientos especiales, sobre otro que carezca de esos
conocimientos, de aquí el que al cabo de algún
tiempo se convencieran de que no era posible la rea-
lización del. plan primitivo, y de que fuese preciso
crear el Cuerpo de Telégrafos.

Nosotros no nos hallábamos en ese estado, tenía-
mos ya creado el Cuerpo de Telégrafos, y de aquí
que pan formar el Caerpo de Comunicaciones no
hayamos tenido necesidad de otra¡(!osa, al contrario
de lo que ha sucedido en Austria.

Hemos dicho: toda vez que el Cuerpo de Telé-
grafos tiene la inamovilidad; que tiene los conoci-
mientos especiales; que tiene los hábitos de labo-
riosidad y de constancia en el aparato y ea la ofi-
cina; que tiene una multitud de condiciones que los
empleados de Correos no pueden tener, no por
culpa suya, sino por culpa del funesto sistema ad-
ministrativo de este país, donde cambian los em-
pleados con todas las situaciones, podemos llevar
perfectamente á cabo este pensamiento, y lo tenaos
llevado. . • •
. Ahora bien: si lo que se quiere es que aqui ten-

gamos un Cuerpo de Telégrafos, ó más bien un
Cuerpo de Comunicaciones para cada Gobierna que
venga, para cada, partido que mande, hagamos la
separación, declaremos facultativo el Cuerno de Te-



légrafoá, declaremos que sus individuos son due-
ños de tomar parte en todas las luchas do la poli •
tica, en lodas nuestras contiendas, y en este caso
quedarán los funcionarios del Cuerpo sujelos á las
condiciones de tos demás funcionarios del país; ten-,
drá cadapartido su baraja (le empleados, y seguirá
la perturbación que todos lamentamos. Da lo con-
trario, es preciso que haya un Cuerpo de Comuni-
caciones que garantice la inviolabilidad de la cor-
respondencia, cosa que hemos hecho objeto nada
menos que de un artículo constitucional.

Creo haber demostrado, seüores, que no estafóos
en las condiciones de los demás países extranjeros,
que no hemos tratado aquí de imitar nada, como
parece qne- se puede deducir del discurso del señor
Pastor; qué no podíamos imitar nada, porque no
había ningún país, donde se hubiera intentado la
fusión, que estuviera en las condit iones del nuestro;
que el más asimilado era la Francia-, y ya he de-
mostrado que la Francia no trataba de refundir es-
tos servicios sino de hacer la red cantonal y llevar
el telégrafo á los últimos riniiones, á diferencia de
nuestra país, donde todavía seria supérfluo hacer
eso, porque á muchas localidades les servirá de
muy poco tener el telégrafo ¡i su disposición, en
atención a • que pasarían años sin hacer uso do él
por las condiciones especiales de la industria y del
ejercicio de sus habitantes.

Me resta olra consideración respecto de lo ocur-
rido en los países extranjeros.

Daben observar los Sres.1 Diputados que en todos
los países- donde los ramos de telégrafos y de cor-
reos dependían de un mismo Ministerio, como su-
cedía en Suiza y Prusia, la fusión se ha hecho con
ventaja, al paso que en aquellos otros en que el
ramo de telégrafos depende del Ministerio del Inte-
rior, y el de correos de los de Fomento ó Hacien-
da, ha habido contrariedades y dificultades, naci-
das del empeño qué hay siempre en todos los de-
partamentos de no desprenderse de ninguno de los
ramos que forman parle de sus atribuciones. • .
; En Francia el Ministerio del Interior se opuso á

la fusión',.porque.temja, y esta fue una de tas raz<>-
nes qué. se dieron, que los telégrafos fueran i parar
al Mrnsterio de Hacienda, de donde.dependían Jos
correos. Se daba como argumento el que no podia
privarse al Ministerio del Interior de tan importante
elemento para conservar el orden público.
., Aquí dependen los dos ramos del mismo Ministe-
rio , y no. hemos tratado por consiguiente de privar
al Ministro de la Gonemacion de esos medios; por
elconlraBO, hemos tratado de que esos medios que
son afilies, se auxilien el uno al otro; hemos tra-
tado de queco el servicio de correos, anexionado
al de telégrafos, se hagan ineficaces y se evííen,
por lo menos, las.consecuencias de la mitad de las
faltas, porque ha de saber el Sr. Pastor que mu-
chas veces ocurre un extravio en la corresponden-
cia , que se observa con tiempo bastante para poder
reclamar déla ambulancia ó del ;conductor, ó-del
admitiistradorinniediato donde ha quedado el pa-

-queW extraviado,, y enesjecaso, auxiliándoselos

118
dos ramos, puedo avisar el telégrafo para que ol
paquete venga en el tren próximo sin esperar al dia
siguiente, y esto da por resultado que el público no
observe la falla.

listo es do mucha consideración, y es preciso te-
nerlo muy en cuenta. El auxilio nniluo de uno y
otro ramo hadado muy buenas resultados, resulta-
dos que todos los dios estamos tocando, y hoy más
que nunca, porque como el personal da correos so
había renovado casi en su lolalidad,á consecuencia
de los acontecí míenlos políticos, la falla ds prác-
tica, y el servicio do correos, especialmente en las
ambulancias, es cuestión de mera práctica, ¿ahe-
cho frecuentes los extravíos. Poi; efeolo de la pre-
cipiladon con que se hace el servicio, los paquetes
han ido pasando de una administración á otra: pero
en lugar de estar detenidos veinticuatro horas hasla
el correo del dia siguiente, como el telegrafista de
la estación en que se ha notado la falta ha dado los
avisos correspondientes, se ha aprovechado un tren
cualquiera, y el público no se ha apercibido de la
falta de paquetes, que en otro caso hubiera recibi-
do eon veinticuatro horas de retraso.

Me parece que sería enojoso molestar más i la
Cámara con estas cuestiones que son de puro tecni-
cismo, y, que,, aparte dé la confianza en el personal
que está encargado de estos servicios, no tienen ra-
zón de traerse ;i una Asamblea en que hay tantos y
tan varios asmitps pendieqtes.

Por consiguiente, creo que debo poner término á
esto que, á pesar mió, va siendo un discurso, por-
que aunque sábado, las Cortes deben aprovechar el
tiempo, y me resta únicamente decir al Sr. Pastor
que le agradezco que haya hecho la interpelación,
no sólo porque me ha dado ocasión de explicar una
cosa que no debia explicar en la prensa, porque no
se me ha atacado en ese terreno, sino porque me
ha dado ocasión también do satisfacer en cierto mo-
do, aunque haya sido mezclándome en lo que no me
incumbía, 4 la pregunta del Sr. Castejon respectó
do ia circular núra. 2.

El Sr. Pastor y llmrla: Pido la palabra par»
rectificar.

131 Sr. Presidente: La liene V. S.
líl Sr. Paslor y Huerta: Siento haberme expli-r

cado mal, y siento, sobre todo, que se haya dado á
mis palabras una interpretación torcida. Mi inter-
polación IIQ obedece 4 ningún espíritu de oposición
para el Gobierno, no obedece tampoco, y esloio
sabe perfectamente S. S., á la inmensa pesadumbre
que suponía el Sr. Ministro déla Gobernación-

Lo único que yo he atacado lia sido los inconve-
nientes de la fusión, el hecho de la. fusión, y lo W"
cía- en primer término comparándola con los estu-
dios que tenía, hechos acerca de otros países en que
se ha desechado. ' •-
. Liwgo examinó la cuestión do economías, y como
no las voia, lomé de aquí un segundo fundanjeijto
para orillear ese decreto por virtud del cual sevefi-
ficó la fusión. ' . , • - ¡í»

Preguntábame el Sr. Ministro de,la;Gober.:nacipn
¿encuentra el Sr Paslor medios directos de jí<>|W"



donarnos esos tres millones do economías que se
han producido por efecto de la fusión de estos ra-
mos? Pires si los encuentra, que me los dé.

- Aunque no los tengo, y también esto puede com-
prenderlo S. S., voy á dárselos. Si el ahorro es de
tres millones y es consecuencia de la baja del per-
sonal que mío y airo cuerpo han tenido, que siga el
Cuerpo de Telégrafos funcionando aparte del de Cor-
reos, y la supresión del personal innecesario de cada
uno de los dos cuerpos vendrá a dar la totalidad de
estos tres millones.

La contestación que á esto se podría dar es la si-
guiente: el Cuerpo de Telégrafos ha quedado tal co-
mo estaba antes, y en el ramo de Correos algunos
administradores y acaso algunos peatones han ve-
nido á quedar sin tener que comer, reducidos á la
miseria, en tanto que se han aumentado los sueldos
á los jetes centrales del Cuerpo de Telégrafos, que por
consiguiente lian salido beneficiados en (a reforma.

Esta era la parte económica que yo combatía.
(El Sr. Gonmleí pide la palnbra.) Paréceme que
en este asunto ha habido alguien que no lia apre-
ciado el estudio comparativo de lo que hay en oíros
países, estudio de que tanto puede esperarse y de
que tanto esperan sin iluda, lo misino el Sr. Minis-
tro que el Sr. Director que acaba de pedir la pa-
labra.

Sin embargo, en resumen, se han venido a hacer
tres millones de economías; pero una vez que ven-
gan á discutirse los presupuestos, vrémos lo que
hay en esto de verdad. Por lioy no digo más.

Por lo que hace a la falta de conocimientos de los
empleados do telégrafos que vienen ahora a desem-
peñar el servicio de correos, acaso sea torpeza mía,
dispénseme el Congreso si así fuera, pero yo loque
veo es tosiguiente: yo acepto como bueno que si á
un empleado de correos se le pregunta, por ejem-
plo, donde está Lillo, tenía obligación de contestar:
en íal parle; pero lo que yo no veo os que cuando
al mejor empleado de correos so le pregunte: cual
es la primera solución do continuidad de la línea to-
legnilioa do Lillo á Toledo, tenga esle empleado
obligación de responder en el acto. Y esto que digo
del telegrafista respecto de uo pormenor técnico del
servicio de correos, lo digo también del empleado
en éste ramo respecto del mecanismo de la trasmi-
sión üe un parte, porque entro los conocimientos
nrácticos (le éste y la ciencia facultativa de aquel,
hay una inmensa diferencia.

Respecto de la célebre circular núm. 2, no tengo
nada que decir; otro Sr. Diputado, que tiene pedi-
da la. palabra, se ocupará más detenidamente de esle
punto: yo lo único que he dicho, por lo que pudie-
ra interesar al desarrollo de raí interpelación; es
que me parecía que no dobia figurar la firma del
Sr. Dircotor general de Comunicaciones al pié de
una circular en cuyo último párrafo, por el cual se
prohibe i los individuos del cuerpo de telégrafos
tomar parte en las cuestiones de política en ciíaí-
quier sentido, es decir, ni hablando, ni escribien-
do , tal vez ni pensando, se priva en cierto modo de

Por lo que hace á la facilidad que para el despa-
cho de la correspondencia encuentra el Sr. Gonzá-
lez en las horas de descanso que la intermitencia del
servicio proporciona forzosamente a los telegrafis-
tas, siempre resoltara que si los dos servicios se
acumulan en horas determinadas, ó el mejor de-
sempeño de cualquiera de los dos lia do sufrir, ó
en todo caso, el suelda del telegrafista que estaba
computado con arreglo á su primitiva ocupación,
ahora habrá de aumentar en proporción al aumento
de servicio.

Por último, yo entiendo que lo que en lodos los
países se ha desechado por malo, lo que ningún be-
neficio ha producido á esa misma l'rusia, y & esa
misma Bélgica, en las que no se han fusionado
realmente los servicios de correos y telégrafo', en
las que no se ha hecho mis que poner ambas direc-
ciones bajo las órdenes del Ministro del Interior,
pero conservando cada ramo su autonomía, su vida
propia, y rectifico con esto un concepto equivocado
del Sr. Director de Comunicaciones; yo entiendo,
digo, que lo que se ha desechado en Francia, no
por las exigencias del servicio cantonal, como lia
dicho el Sr. González, sino porque se ha creído que
la fusión era fundamentalmente perjudicial para el
servicio; yo entiendo, repito, que debíamos haber-
lo desechado aquí también. Si yo hubiera llegado a
imaginar que nosotros éramos ya tan sabios que
noí podíamos poaer á la cabeza de la civilización
en punto al servicio telegráfico y postal, segura-
mente qua no hubiera hecho la interpelación; pero
en tanto que esto no se me demuestro, no me a r -
repiento de lo que he hecho, ó insisto en que que-
dan intactos los principales fundamentos do la in-
terpelación.

El Sr. Presidente: El Sr. González tiene la pa-
labra.

El Sr. Gomales (D. Venancio): Tengo que recti-
ficar solamente dos conceptos del Sr. Pastor.

Ha indicado S. S. que la economía del personal
podía haberse heeho lo mismo sin refundir el per-
sonal de las dos Direcciones, y esto me indica, lo
digo con harto sentimiento, queclSr. Pastor no. lia
estudiado la cuestión bajo el punto de vista de la or-
ganización del servicio. Precisamente la economía
del personal nace de la ayuda que los empleados de
telégrafos pueden prestar a los de correos una vez
refundidos los servicios; separados, no había eco-
nomía posible, porque ni el personal de correos ni
el de (elígrafos eran excesivos. Pero juntes, como
el telegrafista tiene por precisión que pormanecer
en la oficina durante muchas horas en que no tiene
servicio, a la vista de los aparatos, puede en «se
tiempo dedicarse al servicio de correos, y esto es lo
que. produce la economía en el personal.

Y aproveoho esta ocasión para rectificar olio con-
cepto del Sr. Pastor, que debí rectificar anterior-
mente: os el de que en la Dirección se han subido
los sueldos y se han creado empleados de mayor
categoría. Yo debo declarar aquí, porque es preciso
que conste, que la actual Dirección de Comunicacio-
nes se está sirviendo con muchos menos empleados



y con bastante menos coste para el Eslado que se
servia anteriormente la Dirección de Telégrafos so-
la; cuando el Sr. Pastor quiera le pondré de mani-
fiesto la plantilla. S S. verá los sueldos y el nú-
mero de empleados, y se convencerá de que es una
verdad lo que acabo de decir.

En cuanto al personal de correos, en cuanto á los
administradores ambulantes y peatones, que según
el Sr. Pastor son los que se han quedado sin pan,
tampoco esto, señores, es sino efecto de una equi-
vocación del Sr. Pastor. El personal móvil, por de-
cirlo así, el personal ambulante de correos no ha
sufrido reducción ninguna, porque á todos \m sedo-
res Diputados se les habrá ocurrido que yo no podia
sustituir los peatones ni á los administradores de
las ambulancias del ferro-carril con los empleados
de telégrafos: los que han sufrido alguna- reducción
han sido los empleados de residencia lija en las ofi-
cinas centrales y en las estafetas de los punios en
que á la vez habja empleados de telégrafos. Yo sien-
to mucho que esos empleados se hayan quedado sin
pan: yo procuraré cubrir con ellos las bajas que
vayan ocurriendo: yo procuraré proponerle al señor
Ministro que se vayan enjugando esas lágrimas del
mejor modo que se pueda; pero si las lágrimas han
de ser la ünica consideración que tengamos presen-
te para hacer las economías que'todos losdias se
nos reclaman aquí y con muchísima razón, y yo
seré el primero en apoyar, y yo pediré más aun en

%\ seno de la Comisión de presupuestos, si mis com-
paaeros acceden á c-llo, entonces, señores, no hay
medio de salir del eslado actual.

El Sr. Presidente: El Sr. Pastor y Huerta tiene
la palabra.

El Sr. Pastor y ffuerfa: Una sola palabra para
rectificar. El resultado de la fusión por lo visto w
que el telegrafista ó el inspector de telégrafos que
ha de estar conslanlcmcnle al lado del aparato,
tenga tiempo bástanle para despachar el correo, y
si embargo, no desmide la trasmisión de los partes
telegráficos. Yo no había reparado en esto; ahora
sé que cuando se recibe un parte, el queeslá aliado
del aparato despacha la correspondencia y recibe
el parto al mismo tiempo, habiéndose resuelto el I
problema do la ubicuidad humana por la sola vir-
tud de la fusión de dos Direcciones.

151 Sr. Presidente: El Sr Caro tiene la palabra
El Sr. Caro: No be. tomado la palabra con el pro-

pósito de combatir la refundición de los ramos de
correos y telégrafos: para mi toda reforma en los
servicios públicos, toda supresiunde sueldos que no
sean absolutamente necesarios y que produzcan al-
guna rebajaenlos inmensos gastos del Estado, lejos
de reclamar impugnación algunade mi parte, me-
recerá mis elogios, tanto más, cuanto que por las ex-
plicaciones del Sr. Director de Comunicaciones com-
prendo que los servicios de correos y telégrafos,
lejos de sufrir perjuicio alguno en la refundición,
ganarán por el contrario muclio; lo que yo dudo es
que los empleados procedentes de correos tengan
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eesitan para el buen desempeño del servicio tete—
gráfico, si bien respecto á los empleados di leléirra-
fos por las condiciones de ingreso que se les exfee
como por la moralidad de que constantemente tie-
nen que dar pruebas, creo que desempeñarán o u m . .
plidamente su encargo.

No 03 por tanto para impugnar dsta fusión para
loque he pedido la palabra; es á consecuencia de
lo r¡uo ha manifestado el Sr. González en contesta-
ción á una pregunta que mi compañero y amigo el
Sr. Caslejon dirigió dias pasados al Sr. Ministrado
la (ioberhacion; y la circunstancia de no hallarse
présenle en el salón es la que me obliga a reempla-
zar en su puesto al Sr. Castejon.

En 2o de Enero último, si no estoy equivocado,
se dirigió por ia. Dirección general de Telégrafos
una circular á los individuos del cuerpo prohibién-
doles terminantemente el lomar parle en toda ma-
nifestación política, el concurrir á reuniones, el
mezclarse en la controversia política, y el tomar
parte en la redacción do los periódicos políticos. Es
claro que esto era un ataque al derecho del indivi-
duo, que esto era anular como ciudadanos españoles
á los individuos del cuerpo de Telégrafos, y que ora
ponerles en condiciones muy desfavorables relati-
vamente á los demás empleados del listado. Pero el
Sr. Uircclor.de Comunicaciones dice que esta dis-
posición so, dio á consecuencia de que se le preguntó
cuando los aconlecimiento» de Andalucía y los de
las Provincias Vascongadas si tenia confianza en los
individuos del Cuerpo de Telégrafos.

Pero, señores, los individuos del Cuerpo de Telé-
grafos , que en todos sus servicios y en todas oca-
sinn'is han dado pruebas do grande integridad y de
grandes condiciones de moralidad, cuando las revo-
luciones de Setiembre, en Sevilla, en Alcolea, tanto
los qnn profesaban ideas contrarias al movimiento
revolucionario, como los que las profesaban simpá-
ticas a! mismo, cumplieron con su deber, y lejos de
merecer la más leve censura, se hicieron acreedo-
res al aplauso y á la graiilud del país. La Jtfnta re-
volucionaria de Sevilla y los jefes del cuerpo expe-
dicionario do Alcolea pueden manifestarlo. Yo debo
jeelarar (|ue los servicios prestados por los indiví-
luos do ese Cuerpo fueron complelamciite destalona
sados, sin que por ello hayan recibido galardón ni
premio alguno. Yo, que tengo en ese cuerpo muchos
amigos y algunos companeros de profesión, puedo
decir, porque me consla, que todos olios desempe-
ñan perfectamente su deber; y pregunto: pues en-
tóneos. ¿qué razón hay para que á esos individuos
se les prive de ejercer esos derechos tan sagrados
y preciosos que han sido consignados en la Consti-
tución? ¡Que rnzon tiene el Sr. Director general
del ramo para dejar subsistente la circular de 25 (le
Enero? ¡Por qué no la anula desde hoy, y merece-
ría por ello los elogios y plácemes A que desde lúe*
gose ha hecho acreedor por la refundición délos
ramos de telégrafos y contris en uno solo' "* no
pedido la palabra con otro objelo que con- el de ro-
garle se sirva dejar sin efecto esa circular", <JK* 1*"
loca á los individuos delenerpo de-Telégr»"18 <"•



condiciones desfavorable» y rclativamonte inferiores! rao funcionario? Pues precisamente eso es lo orneo
A loa demás empleados públicos, que yo he tratado de evitar, y no he tratado do

Pava concluir voy 4 hacerme cargo de una resr evitarlo porque sucediera, no porque el Cuerpo hu-
puesta dada por el Sr. Ministro de la Gobernación j hiera dado motivo alguno, sinn porque el pullfco
i una pregunta que ya bace tiempo le dirigí. En i llegó á sospechar que podría suceder. El único 'lis-
las administraciones anteriores se expidió una cir-
cular para que todos los partes telegrafieos trasmi-
tidos., así por particulares como por empresas pe-
riodistas, na fueran comunicados á las personas A
quienes Iban dirigido» sin que antes sufrieran, por
decirlo asi, la fiscalización de las au'oridades guber-
nativas, S, S., con ese motivo, rae contestó que
aquella circular, si había existido, estaba completa-
mente anulada y no so practicaba por las oficinas
del Cuerpo. Pues bien: en aquella misma época (me
cooíta y puedo probarlo con documento que longo)
habla autoridades de provincia que creían que esa
circular estaba en vigor, y la aplicaban.

'Yoruegq, pues, á S. S. que haga cesar los efec-
to» de la misma, si es que todavía se halla vigente
en alguna parto.

BlSr. Presidente: El Sr, González tiene lapalabra.
El Sí. Gmsahs (i). Venancio): Para rcctilicar,

Sr. Presidente, porque sólo rectificar necesito, en
atención 4 que tengo contestado de antemano á lo
que el Sr. Diputado que acaba de hablar ha dicho
respecto á 1» circular de 25 de Enero.

Debo comenzar dando gracias A S. S. por el elo-
gio que ha bocho del comportamiento del Cuerpo de
Telégrafos, secundando el que yo sea bada do hacer

gusto de esta naturaleza que dentro del Cnei'jio ha.
habido,. e3 mucho rnás reciente que esa circular. En
Barcelona acaba de ocurrir la prisión de un tele-
grafista, por sospechas de si tiene ó no participación
en una conspiración. Tal vez haya contribuirlo á
ello la conducta observada por el telegrafista fuera
de su olicina. Por de pronto, lo único que la Direc-
oion ha tenido que hacer ha sido suspenderle, por-
que no podía tolerar eso, y espera el fallo del tri-'
bunal ¡i que está sometida la causa.

Por lo demás, S. S. me permitirá le (liga que si
desea que la inviolabilidad de la correspondencia
ofrezca lodo género de garantías al público y tenga
al mismo tranquilo, como es menester que lo esté,
porque no basta que esas garantías existan, sino que
es preciso que sean reconocidas por lodo el mundo,
es preciso, no privar de sus derechos individuales
á los empleados del Cuerpo de Telégrafos, pero sí
alejarles de la lucha candente de la política.

Un cuanto A la circular dada en situaciones an-
teriores, el Sr. Diputado á quien respondo., sin per-
juicio de que el Sr.. Ministro de la Gobernación [o
haga también si lo tiene per conveniente, me per-
mitirá le diga que con efecto esta en desuso. Yo
no sé si en el Ministerio de la Gotiernacion se lm-#

anteriormente, deque es exacto que ese cuerpo ha! bran recibido quejas de que alguna autoridad de
cumplido en todas las circunstancias r en lodos los provincia liava hecho uso de la circular á pe, me
tiempos de una manera que puede servir de modelo
A lodos los cuerpos facultativos del país, Pero no
porque haya cumplido, pero no por que yo esté com-
pletamente seguro, como lo estoy, da que cumplirá
siempre, he debido dejar de aconsejarle que no dé
lugar & lo que aquí habia venido sucediendo.

Cuerpo de telégrafos lia sido cumplidor fiel de
sus deberes; pero es menester, no sólo serlo, sino
parecerlo, y no es pasible parecerlo, y no es posi-
ble que el público se convenza de que esa especie
de magisterio del sigilo, que constituye el Cuerpo
de Telégrafos, de que esa especie de sacerdocio de
la reserva, que debe caracterizar A talos sus indi-

íoeiasina se apartan de las candentes luchas de la
política. ¿Es esto decir, señores, que no hagan uso
de sus derechos indi viduales? ¿Cómo he de oponer-
me yo-4 eso? ¿Cómo he de oponerme yo 4 que un
incUviirtuo de eso Cuerpo ejerza todos los derechos
que se han consignado en la Constitución? ¿Pero
cree S, S. quo al (irmar ese funcionario un artículo
de una de, esas hojas volantes que todos los días
nos regalan los ciegos por las calles, excitando á
la insurrección, pidiendo que, se corten cabezas, ó
diciendo otros horrores por el estilo, y al marchar
después ese empleado a su olicina puede conven-
cerse el público do que una vez dentro de ella se
ha despojad» dfl tal manera de sus pasiones políti-
cas que ÜO tiene nada que temor par el cumpli-
miento del deber de la reserva da parte da eso mis-

refiero; pero S. S. sabe que el Poder Ejecutivo no
necesita valerse de ese medio, porque puede uti lizar
el,telégrafo como recurso de Gobierno. He dicho.

'£1 Sr. Presidente :• Jíl Sr. Caro tiene la palabra.
El Sr. Can: Si son delicadas las funciones que

están llamados á desempeñar los individuos, del
Cuerpo de Telégrafos, yo creo que .lodos los servi-
cios del Estado son también delicados en su ejerci-
cio; y por lo lanto, sería necesario equiparar los
funcionarios del Cuerpo de Telégrafos A los demás
funcionarios públicos, y entonces se debería esta-
blecer en la Constitución un artículo que dijese: ojíl
cargo de funcionario del Estado es incompatible con
el ejercicio público de los derechos individuales.»

El Sr. Presídeme: Et Sr. Ministra de la Gober-
nación tiene la palabra.

EiSr.Ministro de-hGobernación(SugusU): Insis-'
lo en lo que dije en otra ocasión al Sr. Caro. La circu-
lar A que S. S. se ha referido está completamente en
desuso. No be tenido queja ninguna, acerca de una
autoridad que haya hecho uso de esaoircular. Si la
hubiera tenido, habría puesto remedio inmediata-
mente, Y yo prometo á S. S. que silo que. según pa-
rece, aseguraba sucedido, no se volverá i repetir.

El Sr. Secretario (Uano y Pérsi): Habiendo ha-
blado tres Sres. Diputados, se pregunta si se pa-
sará A otro asunto.».

Hecha la pregunta, las Corles acordaron afirma-
tivamente. '
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Al;r.

Tmlo i'X|ifdi(liir pm-il^ franquear IÍI ; rtópuc<l;i

La estación dcsUnataria paga al destinatario el
importe de la lasa percibida en la de origen para la
respuesta, en metálico, en sellos telegráficos ó
bien por medio de un bono contra la caja, dejín-
ilole el cuidado de expedirla en el tiempo, bajo so-
bre y via que quiera.

Esta respuesta es tratada y considerada como
cualquiera otro despaoho.

Si el despaoho primitivo no puede ser entregado
al destinatario, ó si éste rehusa formalmente acep-
tar la suma afecta á la respuesta, la estación des-
tinataria informará de ello al expedidor, por un
aviso que hará las veces de contestación. Este des-
pacho-aviso comprenderá la indicación de las cir-
cunstancias que han ocurrido para que el despacho
no pueda llegar al destinatario, asi que también las
noticias necesarias para que el expedidor haga pro-
seguir su despacho si bá lugar.

El franqueo no puede exceder del triple (le la tasa
(fel despacho primitivo.

£1 expedidor de cualquier despacho tiene la fa-
cultad de recomendarle.

Cuando un despacho está recomendado, las di-
versas estacionas que concurren en la trasmisión,
darán la colación íntegra, y la estación destinatario
trasmitirá por via telegráfica al expedidor, inme-
diatamente después de la entrega del despacho, un
aviso de servicio indicando la hora precisa de di-
cha entrega.

Si la entrega no ha podido efectuarse, este aviso
se sustituye con la indicación de las circunstancias
que lo han impedido y con los dalos necesarios para
que el expedidor pueda hacer llegar su c
destinatario, si lia lugar á oilo.

Anr. 26.

El expedidor do todo despacho puede exigir que
se le trasmita por via telegráfica la hora en que su
despacho ha sido entregado al destinatario.

Si el despacho no ha podido entregarse, entonces
el acuse de recibo- se sustituye por un aviso que
comprenda los dalos necesarios indicado en el par-
ralo 5." del artículo anterior.

El expedidor tiene la facultad de hacerse dirigir
el acuse de recibo á cualquier punto del territorio
de los Estados contratantes, dando las indicaciones
necesarias.

El expedidor del despacho recomendado pede
hacer que so le dirija el acuso de recibo i cualquier
punto del territorio de los Estados contratantes,,
dando las indicaciones, necesarias.

AKT. 2 7 .
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Cuando un despacho lleva la mención (/aire sui-
we) para hacer seguir, sin otra indicación, la esta-
ción destinalaria, después de. haberlo presentado
donde exprese su dirección, le expide inrocdiala-
nwnte, si ha lugar á ello, con la nueva dirección
que se haya designado en el domicilio del destina-
tario; sin embargo, no hay obligación do hacer esta
reexpedición, sino dentro de los límites del Estado
i que la estación pertenezca, y entonces se consi-
dera coma un despacho interior.

Si no se ba podido adquirir ninguna, indicación,
se; conserva el despacho- en, deposite. Si el despa-
cbp se reexpide, v la segunda oslacioií nq encuen-
tra al destinatario con la nueva dirección, el des-
pacho se, conserva por esta estación.

Si la mención (fair suivre) para hacer seguir está
acompañada de direcciones sucesivas, se trasmite
el despacho sucesivamente á cada uno de los pun-
tos indicados, hasta el último si híi lugar a ello, y
la postrera estación se sujeta á las disposiciones del
párrafo precedente.

Todo individuo puede pedir, presentando la jus-
tificación necesaria, que los despachos que lleguen
á una estación telegráfica para serle entregados en
el radio de distribución de la misma, le sean reex-
pedidos con la dirección que indique ó con las con-
d i c i . • • •

pacho no debe llevar más que la dirección que le
corresponda, á menos que el expedidor no pida lo
contrario.

De los despachos con destino á varios Estados,
deben presentarse lantos originales como Estados
diferentes haya.

ART. 30.

En la aplicación de los artículos precedentes se
combinarán las facilidades dadas al público para
las respuestas pagadas, los despachos recomenda-
dos, los despachos para haeef seguir, los despachos
múltiples y los acuses de recibo.

Anr. 31.

Las Altas Partes contratantes se obligan ,1 tomar
las medidas qne requiera la entrega a su destino
de los despachos expedidos desde el mar pgr el in-
termedio de los semáforos establecidos, o que l a -
yan de establecerse en el litoral de cualquiera de
ios Estados que hayan tomado parle en el presente
Convenio.

(Se continuar A.J

SUMARIO.

Alejandro Volta.—De l a telegrafía e n l a

los despachos telegráficos pueden dirigirse: India .—Interpelación de l S r . Pastor y
A varios, destinatarios en localidades diferentes. H u e r t a —Convenio t e los ráñco d e Par te .
A varios destinatarios en una misma localidad.
A un mismo destinatario en puntos diferentes, ó
A varios domicilios en el mismo punto. MADMU.-1S69. Es!. ll|i. ,lo(;«6or¡0 Estrada, UítJra, 5.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL EN LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE MATO.

TRASLACIONES.

Anadiar 1,° D . Josí Mari» Asensi
ídem & ° . , , : >O. Ángel Rull
litan jU. Toriliio Fernandez
ídem I . " I). Federico Almiñana
Tiifcrafista I.*,
k t t n t - • - . . ' . • .
Mein..'

Idem'S'.6

ídem. <.
M e m . . .
Í d e m . , .
Mein . . .
í d e m . . .

M o n i . ; - .
í d e m , . - ,
l i tera . . . .

f'rcgcneda
Imansa.,

D. José Rodripi» Donaire..
D. Gerardo Satater
D. Cdrlos-Casalá
P , Vicente G o y , , , '
1 . JoscWai's.' : ,

i ' S í r p i o í C s i r a s C o . . . . . . .
í) . Juan Francisco Fariñas. .
U. Cosme Ortega
D. Franctco Pardo Díaz . . .
D. [loman Francisco Siuirez.
I). Josó Afphndro TroñiHe.
D.José Blanco . . . . . '
D. Ramón M. Z o h ? t » . ; . . . , •

PROCEDENCIA.

Coruña
Albacete
Tembleque. • .
Ferrol
Vitoria
Aslwga
Corulla..
Valladolid
Lugo
Corufia
Vi l l a^rc ia . . . .
[leva
Santander
San SoliSsiiaB.

Pamplona. .
Albacete . . .
Fregencda..
Almansa. . . .
Sao Locar. .
Cocona
De va
Pooferrada..
Ferrol.
Tembleque..
Coruía . . . , :

Villagarpía.,
Lugo ,
Vitoria
Eivadcselja ,
Azpeil ia. . .
l ' imniona . .

Por rozón del servicio.
Idera.-
Ídem.
Idcm.
Accediendo á sus deseos.
Por permuta.
ídem.
Por razón del servicio.
Por permuta.

Hlcm.
Wom.. - . , . '
litan.
Por pern.uta.
Roí razosdoj servicio»'.
Mero. •
t d e m ; • • '' - - ' ' i


